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Devenir en el Mundo de hoy una presencia que desconcierta: 

¡Cristo, mediate Francisco, Clara y … YO!

El Espíritu de Dios nos ha convocado a las hermanas y hermanos de la Tercera Orden Regular a

Asis, donde hemos mirado juntos el mundo como lo conocemos y experimentamos hoy. Nos

perturba la serie de desafíos sociales, económicos, eclesiales, tecnológicos, políticos y legales,  como

también aquellos dentro de nuestras Congregaciones religiosas. Deseamos responder, en la fe, a

estos desafíos, caminando con Francisco y Clara, siguiendo las huellas de Jesús.

Estamos llamados a ser en nuestro mundo hoy una “presencia que perturba”, como lo fue Jesús en su

tiempo. 

· Aceptaremos, en nuestras vidas, la llamada a la conversión continua.

· Responderemos a los marginados con la compasión; dejaremos oir nuestras voces contra la

injusticia, desigualdad, falta de equidad, intolerancia, y opresión y, ayudaremos a los sin voz

a encontrar su voz. 

· Atravesaremos fronteras, emprenderemos acciones proféticas 

· Elegiremos una respuesta pacífica a la violencia.

· Buscaremos respuestas creativas a las nuevas expresiones de pobreza, enfermedad y

violencia que afligen nuestro mundo hoy. 



Estamos llamados a ser una “presencia que perturba” en nuestro mundo hoy, como lo fueron

Francisco y Clara en su tiempo. 

· Alimentaremos en nosotros y en los demás una vida de contemplación en la acción que

reconoce la primacía del amor de Dios.

· Buscaremos modos nuevos y radicales de vivir el Evangelio. 

· Promoveremos en nuestras fraternidades y con la Familia Franciscana relaciones de

hermandad que encarnen la visión fundamental de Francisco y Clara respecto a la

interrelación de toda la creación.

· Viviremos nuestra forma vitae de manera que despierte la nueva conciencia eclesial y social

y fomente el dialogo entre las diversas culturas, pueblos y religiones.  

· Abrazaremos nuestro mundo, extendiéndonos más allá de nuestro ambiente a todo el

cosmos para protegerlo de la mejor manera posible que seamos capaces. 

· Adoptaremos un estilo de vida, en que la comodidad nos perturbe a nosotros, y a los

demás.  

· Buscaremos y promoveremos lo que es bueno e imparte vida a nuestro mundo. 

· Permaneceremos fieles a la Iglesia de Cristo, a la vez que seremos en ella una “presencia

que perturba”. 

Alabanza a ti, Oh Dios por aquellos que, por su presencia que perturba, 

 responden a tu llamada a reconstruir nuestra Iglesia y nuestro mundo 


